LA INSTITUCION DEL ESTUDIANTE IGNACIANO: PERFILES Y SUBJETIVIDADES. 

Recientemente los Obispos argentinos se preguntaban por qué en un país mayoritariamente católico como Argentina vivimos tantos signos de egoísmo, anomia, fragmentación y quiebra de los lazos de solidaridad. Decían textualmente:

También nosotros hemos de examinarnos. En un país que se profesa mayoritariamente cristiano no es fácil explicar la presente crisis sin una grave falla en la coherencia entre  fe y vida, en la catequesis y predicación de la moral social

La actual situación nacional nos enfrenta al escándalo de la pobreza de más de la mitad de los argentinos y la exclusión en la indigencia de millones de ellos, más los flagelos del desempleo y la devaluación de nuestras esperanzas en un horizonte de sentido.  Lo mismo podemos decir de los resultados del sistema educativo . Por qué con una Ley Federal de Educación  ( 1993),  tantos documentos, Proyectos Institucionales, Perfiles de graduados, planificaciones y metodologias,cursos de perfeccionamiento y expertos no estamos satisfechos con los resultados,  medidos desde una perspectiva de formación integral.  Sabemos que no  solo se trata de trasmitir  información, sino de la adquisición de hábitos y herramientas para pensar y  organizar información fragmentada . Pero no solo se trata de aprender a aprender  sino, y ante todo,  de querer ser y querer  aprender y hacer para y con los demás. Se trata entonces no solo de pasar  por la escuela sino de hacer escuela.    

Es como si nos moviéramos en dos planos que nunca se encuentran : el teórico y el de la experiencia práctica, el de las leyes y proyectos y el de los hábitos de conducta y estrategias de supervivencia cotidiana  Entre ambos el abismo, sin puentes. La consecuencia, el descrédito de lo escrito y de las palabras, la impotencia de la ley, la ceguera de los ideales, la destitución del sentido. Entre otros , del sentido de la ciudadanía, del sentido del estudio, del sentido de la vida.

Acercándolo a nuestra experiencia más próxima como colegio ignaciano

podemos evaluar la calidad de nuestra propuesta en base a la calidad de los puentes que tendamos entre estas dos orillas: el perfil deseado, las orientaciones doctrinarias y el perfil real de alumnos y docentes, la práctica pedagógica cotidiana. En términos actuales,  la tensión entre lo instituido y lo  destituido, entre lo instituyente y lo destituyente, entre la objetividad y las subjetividades. Pareciera ser que en las instituciones de hoy  lo que no se esta instituyendo todos los días – por ejemplo,  a nivel educativo, el aprendizaje, la internalización de valores, la adquisición de hábitos – se está destituyendo por el efecto de las fuerzas culturales de la fragmentación    

UN CUENTO DE KAFKA 

Resulta iluminador en este sentido  un cuento de Franz.Kafka llamado Ante la Ley   

Ante la ley hay un guardián. Un campesino se presenta ante él y le pide que lo deje entrar en la Ley. Le contesta que no. El hombre pregunta si más tarde lo dejara entrar.  Es posible, contesta el guardián , pero ahora no.

Las puertas de la Ley están abiertas. El campesino intenta asomarse para ver el interior. El guardián lo desafía a pasar a pesar de su prohibición y lo asusta contándole los  impedimentos que le esperan  y los guardianes aún más terribles que no dudaran en destruirlo.

El hombre, desconcertado se queda allí, en la puerta, dialogando con su guardián quién le facilita una banqueta y le da permiso para sentarse a un lado de la puerta, Allí espera largo tiempo. Suplica y habla con su guardián por días y años, pero no se arriesga a emprender acción alguna. El guardián mantiene con él breves conversaciones,  llenas de indiferencia para terminar con la negativa de siempre. El campesino le ofrece todo lo que tiene para sobornarlo. El guardián se lo acepta pero no lo deja pasar.

El campesino se obsesiona con el guardián. Lo observa continuamente, se olvida de todo lo demás y le considera su único obstáculo que lo separa de la Ley.

Protesta, maldice, suplica. Envejece, y quedándole poco tiempo de vida, con sus ultimas  fuerzas le hace una pregunta que nunca se animó a formular:

Todos se esfuerzan por llegar a la Ley -dice el hombre- pero cómo se explica que durante tantos años solo yo intentara entrar. 

El guardián comprende que el hombre va a morir y para asegurarse que escuchará su respuesta le dice al oído con voz atronadora: 

Nadie podía intentarlo, porque esta puerta estaba reservada solamente para ti. Ahora voy cerrarla para siempre.

CUANDO LA LEY NO SE IMPONE NI SE REGALA 

Así concluye este relato escrito en los comienzos del Siglo XX que plantea uno de los dramas de nuestra época : la tensión entre la objetividad y la subjetividad , la relación entre el todos de la masa anónima  y mi decisión personal que me individualiza y responsabiliza.

La paradoja de que sin Ley no se puede vivir.  La Ley es la metáfora de Verdad, de Etica, de Bien, de Valores.  Es para todos.  Pero la Ley ya no se puede imponer ni regalar. 

Hay que entrar en ella por convicción. Y no es fácil. Requiere trabajo personal, no solo divagaciones, ideas sueltas, palabras de protestas y excusas.  Requiere acciones que implican resistencia, lucha interior para liberarnos de tantas afecciones desordenadas, en lenguaje ignaciano

La Ley, la verdad, tiene una naturaleza objetiva. Está fuera de nosotros. Pero para entrar en ella, para conocerla es necesario asumir la dimensión subjetiva: la decisión personal, y esto es,  esfuerzo, creatividad, camino de ascenso a la virtud.

La Ley es lo instituido, pero en la cultura del mundo actual no cobra realidad y efectividad hasta que es instituida en el corazón de la persona, en sus deseos más profundos.  Así la persona instituye la ley en su interior, construye su subjetividad desde el sentido. 

Cómo argentinos, entramos en la Ley, en los valores? O nos quedamos protestando y opinando con los guardianes de turno, esperando que otro entre primero. La instituimos desde la decisión personal , es decir desde nuestros valores humanos, desde el sentido de nación y ciudadanía, desde el sentido de la solidaridad y la justicia o la destituimos en nuestra práctica?

Como educadores,  no nos comportamos a veces como el guardián de Kafka, custodiando nombres vacíos, desanimando esperanzas, agitando miedos desviando a los demás de lo esencial?   Y los estudiantes,  no están muchas  veces como el campesino, sentados a la puerta de la Ley, del saber, de la verdad, entretenidos con los detalles del guardián, hoy tan atractivos por el impacto de  los medios de comunicación, por la cultura del espectáculo? 

Queremos , pero no ponemos los verdaderos medios, un compromiso personal y una acción transformadora. Pensamos: mejor que hacer es mirar, charlar, divagar... Y terminamos agradeciendo al guardián de turno, nuestra propia condena, en el marco de una cultura del fracaso sin esperanzas.

No entramos en la educación, como no entramos en la Ley. No instituimos el aprendizaje, el estudiante y nos dejamos destituir por las fuerzas de fragmentación y distracción tan poderosas en la actualidad.  Nuestra subjetividad está más influida por el ser consumidor, por el ser espectador  y nuestros actos están orientados por prácticas contradictorias a los valores que decimos buscar.  

CARTA DE NAVEGACION HACIA EL PERFIL DESEADO

En un estudio dedicado al estudiante en la perspectiva de la Pedagogía Ignaciana  ( E.Ocampo. Universidad Javeriana) se nos recuerda que de la Ratio Studiorum al presente podemos reconocer secuencias históricas de lo que se esperaba y se pide del estudiante en una institución educativa jesuita. Algo así como las condiciones de educabilidad previas, la subjetividad a construir durante el proceso de formación, la tarea por realizar    

El esfuerzo de la educación jesuita ha sido y es atender el proceso de formación  del estudiante desde la perspectiva de la integralidad. Es la persona total a que se refería San Ignacio: mente, corazón y voluntad. Son las tres dimensiones del alumno que encontramos en la Ratio Studiorum ( 1599)  : la religioso-espiritual, la caracterológica-disciplinar y la intelectual-escolar. Virtud y letras. Es el perfil de virtuosos y sabios presente en las Constituciones de la Compañía.  Son las dimensiones de la persona que encontramos en Características de la Educación Jesuita ( 1986), en Pedagogía Ignaciana ( 1993)  y en los Proyectos institucionales de la mayoría de nuestros colegios.

 Poniendo foco en Características  vemos que el estudiante es considerado como un ser integral, promoviendo sus dimensiones espirituales, morales, intelectuales, afectivas, sociales y físicas.  Surge de esta concepción una serie de condiciones que el estudiante debe tener como cualidades y como perfiles de actuación futura. En el relato de Kafka el estudiante llega a las puertas de nuestras escuelas y se asoma a la ley. La Ley tiene estas exigencias, que son llamados de transformación personal. Mencionamos algunas de estas características como una carta de navegación hacia el Perfil ignaciano

1.- Lograr la autodisciplina, aplicando el máximo de rigor intelectual, seriedad y perseverancia en el estudio y en el servicio a los demás

2.- Ejercer responsablemente la libertad, tomando decisiones fundadas en valores conscientes

3.- Poseer  una formación intelectual profunda, abordando el estudio de disciplinas humanísticas, científicas y tecnológicas

4.- Desarrollar su sensibilidad, imaginación y creatividad como camino para enriquecer su aprendizaje y descubrir a Dios en la belleza de la creación.

5.- Desarrollar estrategias comunicativas , como el hablar y escribir incorporando los modernos lenguajes de las tecnologías de la información 

6.- Integrar la cultura, la ciencia  y la fe  en sus acciones cotidianas, especialmente en el ejercicio de su profesión una vez terminado sus estudios

7.- Estar abierto al cambio y seguir aprendiendo durante toda la vida, es decir aprender a aprender, entendiendo la educación como un proceso humano permanente.

8.- Ser servidores de los demás a imitación de Cristo, a partir de una sólida formación espiritual y religiosa que lleve a decisiones personales a favor de los más necesitados. Es el ser con y para los demás, líderes en el servicio

9.- Reflexionar sobre su experiencia personal , emplear el discernimiento para buscar y encontrar la voluntad de Dios y compartirlo con los demás

10.- Manifestar el deseo de hacer siempre más, por la decisión  de amar a Cristo y al prójimo. Esta cualidad se expresa en el Magis, que no implica una comparación con otros ni una medida de progreso en relación con un nivel absoluto. Mas bien es el desarrollo lo más completo posible de las capacidades individuales de cada persona en cada etapa de su vida, unido a la prontitud para continuar este desarrollo lo largo de la vida y la motivación para emplear al servicio de los demás las cualidades así  desarrolladas.

HACIA UNA PEDAGOGIA DE LA DECISION PERSONAL

Nos preguntamos si bastan estos enunciados, si el hecho de entrar en una  institución educativa asegura que los mismos son estampados como código de barras en la frente de alumnos y profesores y automáticamente se internalizan, si no confundimos con demasiada frecuencia las declaraciones con las acciones, la carta de navegación con el diario de viaje.

A veces se presenta un peligro aún mayor : la banalización, la reducción de estas orientaciones a eslóganes  y lugares comunes: discursos sin contenidos,  y sin acciones destinados a naufragar en una cultura que ha destituido el esfuerzo, el pensamiento y muchas veces los mas elementales lazos de solidaridad. 

Esto no es culpa de los principios o perfiles. La responsabilidad reside en la implicación , en la decisión  libre de cada integrante en entrar en las abiertas  puertas de ley o quedarse sentado a su costado, protestando, charlando, divagando, esperando que lo hagan otros, cuando sabemos que esta puerta esta abierta solo para cada uno de nosotros.

La formación integral, la formación en valores, el descubrimiento de la voluntad de Dios en nuestros más profundos deseos no es algo automático. 

Lo intuyó San  Ignacio de Loyola al plantear los Ejercicios Espirituales como una verdadera pedagogía del acto libre,  fruto de su experiencia personal, de su entrada, dolorosa a la Ley, la Ley evangélica del Amor,  como camino de discernimiento para el encuentro personal con Dios, nuestra verdadera ley, nuestro único Sentido.  Nos lo dice Martini al explicar la significación actual de los Ejercicios Espirituales  ( Ordenar la Propia Vida) :

Cuando la fe estaba de acuerdo con la cultura y la cultura con la fe, la afectividad interior podía cultivarse con grandes gestos colectivos. Pero en nuestros días, en una sociedad insegura, fragmentada, invertebrada, sin el trabajo personal, la fe no puede resistir mucho tiempo.Si no existe una recepción personal del espíritu, el cristianismo resulta ser solamente un barniz superficial y fácilmente borrable en ambientes hostiles, alienados , mundanos.. 

Desde nuestras instituciones educativas ayudaremos a la institución del estudiante ignaciano, en clave de formación integral, si favorecemos más y mejor  el cultivo de la personalidad y de los valores humanos, si fortalecemos las experiencias fundantes de fe y solidaridad. La decisión personal , como la semilla evangélica que cae en tierra fértil,  crecerá en un medio educativo, en un ambiente, donde vale aquello de que el medio es el mensaje.  El medio de docentes ejemplares, de valores vividos y no solo declarados, de familias nutrientes y responsables, de un  estilo de relaciones humanas respetuosas y solidarias, el medio de la presencia cotidiana de Dios que influye en nuestras decisiones. Caso contrario, la cultura de la increencia y la desesperanza,  la subjetividad de los mercaderes de turno, el río infernal de la costumbre,  al decir de San Agustín, nos detendrán y destituirán ,  mientras los astutos guardianes nos cierran las puertas del Amor.  
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